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1. EL DRAMA Y EL ARTE LITERARIO 

Quadrado Ilcga al teatro en un momento en que los temas históricos están de 
moda. 1.a mayor parte dc dios se inspiran en hechos o leyendas medievalcs. Urntro 
dcl panorama romántico español, esta mirada hacia lo medirval si  aientiió <:n i:I 
ámbito ciilt~iral catalíin. Puede, por lo tanto corisiilt:rarse como natural que Ouadra- 
do incidicw cn esos tenias. 

I'ero bay otro motivo. El poligrafo balear vra un historiador t:n cicrncti y ya 
llevaba dentro, vocaeionalmmte, un gran interhn por iodo lo histórico. Los q u -  

mentos dc sus dramas lo demuestran. Si bim, con esto, no qucremos signiticar que 
los aspectos biográficos icngan que ver dircctanicnte con la obra literaria en si, 
considerada como arte, puesto que nunca podrán aclarar el misterio del proceso 
crcativo. Mas pucden tcrm un puesto en la historiogralía literaria. 

I':n estos dramas románticos hemos de ver más un medio de expresión del 
sentimiento que una triuiscendcncia ideológica. No hay en cllos significaiion<.s mis 
o menos veladas. Se eligen los temas por afinidades o preferencias personales. 

Lo pretendido por Quadrado es ofrecernos un drama d<: espacio, con abun- 
dancia de personajes, y con escenarios adecuados a la ambientación histórica. Las 
acotaciones de cada uno de los cuatro actos revelan ya la preocupación arquitectó- 
nica del autor: indicaciones sobre la abadía de Covarrubíaa; sobre el panteón de 1s 
iglesia de la misma abadía; sobre la sala de recepción en el monasterio de las 
Huelgas de Burgos; y sobre el galón de estilo gótico en el Alcamr Real de Burgos. 
No añade indicación alguna sobre mobiliario y resto de la decoración. 

El mundo histórico evocado en cl drama se distancia del espectador, intensifi- 
cándose la atmósfera épica de toda la acción. Pwo, dentro de esta ambientación y 
tono general, la acción misma se relaja y la desmembración cn fragmentos da lugar 
a que entre la materia épica se deslicen cuadros líricos, tan agradables a los 



románticos. El predominio de lo épico es observable en los dos primeros actos; y, 
en cambio, las alusiones históricas disminuyen en el tercero y cuarto, aumentando 
el número de escenas referidas a la situación personal de cada uno de los agonistas 
de cara a su própia intimidad. Lo épico-lírico es más notable en csta parte. Se 
consigue con ello una cierta variedad, que se refleja también en el lenguaje, vertido 
a veces en formas más retóricas y arcaizantes, y otras en modos máe directos e 
intirnistas. 

IZI proceso dramático, la marcha de laintriga, son típicamente románticos. No 
se puede afirmar que sea perfecta, desde nuestro punto de vista de hoy, pero sí 
que revela unas condiciones nada comunes, si lo comparamos con los autores de sil 
misma Ipoca. 

Ya cn la primera escena aparwxn los "factores cxritantes": D. I'elipc y Garci 
LOpw dialogan sobre el aniiiicio de llegada de una misteriosa princesa cuyo destino 
m: ipora .  Y <:ntre los posibles destinos se insinúa uno que sirve para poricr en 
antac&iite~ al espectador aobre la situación íntima (religioso-psi<:oló$ca) de D. 
I"dipe, que i:s punto importante a lo largo del drama y sobre todo cn las esccnas 
finales. 

Esti: proceso de curiosidad culmina en la terccra esccria con la presencia de la 
própia princesa. Sr d<:svela su identidad, y a punto <:slarrios di! mterarnos de su 
destino cuando Cristina se cxtraña dc qur Vilipc ignorc todo. Cornienaa a Ii~hlar, 
pero rápidarncntc el autor trunca la nlari.lia del tema para intercalar, corno disten- 
sión y como cxprctación, unos rle,ni:ritos históricos sobre la particiliación de Ulrico 
en la batalla de las Navas de 'Solosa. Parccaria que al conoceme el destino 
matrinionial dc la princesa en la escena siguiente iba a desaparecer el interés. I'cro 
inmrdiütumerit~: e3 sustituido por olro: el espectador se entera de las graves 
diIi<:iiltadcs que s<: int<:rponeii para realizar esa boda proyectada. El rey está casado 
con Violante de Aragh y la dei:laración de nulidad del matrimonio se espera con 
impaciencia y con pocas prohabilidades dc qu,: sca positiva. Este nuevo clcrii<into 
discurre y RC prolonga n lo largo de la escrns sigiiimt<. cn la i p :  I). Vclasco 
dctalla todo. 

l.;! gusto roinántico por los personajes disfraiadm, que ocultan su personali- 
dad, rodritidolos dt: misterio, s<. mariifit:sta en la esccna xcxta: aparece el própio 
r q  Alionso, dc incógnito, para conocer a la princesa. Antes del wxuciitro se 
inten:alan nuevos clenicntos históricos. Cristina lo considera corno iin enviado dcl 
y Unas pinceladas alusivas a paisajes y aiubientación que hoy conuideramoti 
tópicarnrntc románticos (la noche estrellada, las tr6mulas luces, las datiaas brumas 
del norte dv Ihropa, etc.) cierran este primer acto sin desvelar la presencia del Rey 
en Covarruhias. 

1 1  acto segundo cobra nuevo interés porque en la primera escena s<. nos 
prwmta D. Fdipc luchando íntimamente entre sus promrsas religiosas y su amor 
por la princesa recién llegada. Es un monólogo demasiado largo y un tanto 
declamatorio, al estilo romántico, pero no exento de fiiersa. La pr<wxiia dc 



Alfonso inquieta a su hermano Felipe. La escena, con insinuaciones ambiguas, 
aumenta el interés de la expectación. Llegado este punto se inserta una nueva 
distensión: escenas con alusiones históricas a los santos mártires de Covarriihias y la 
narración de la lcyenda de Urraca, hija del conde Fernán-Gonzálci. Al final de la 
escena cuarta, la princesa descubre la identidad de Alfonso. Aunque no parezca 
muy normal el súbito enamoramiento de la princesa, eso era posible y rn~ortahle 
para los románticos. Tras una escena-diálogo, entre Allonso y Cristina, la tensión 
dramática sube hmsiamente con la Uegada a Covarrubiaa de Violante, la reina y 
esposa de Alfonso. Su presencia inesperada complica la situación, pues Cristina se 
entera de que hay ya una reina en Castilla. Así se cierra el acto segundo. 

El acto tercero nos lleva al monasterio de las Huelgas a donde ha ido a 
hospedarse la reina Violante. Aquí aparece un nuevo e intereaante personaje, 
presentado con acierto y lleno de humanidad: es DRa. Leonor, monja en al 
monasterio de las Huelgas, y antes reina de Aragón, repudiada por <:1 própio padrc 
de Violantc, que es hija de su segundo mátrimonio con una princesa de Ilung~ia. 

Leonor es el personaje que sirve de cjemplo y anuncia el porvenir posihlc a 
cada una de las otraa mujeres. Se inicia la escena cntrc Violantr y L,<:onor coii la 
nranifcstación d<: pasiones desatadas, y hasta sc perfila la alegría malsana de una 
posihlc venganza por parte de Loorior, pira tcrrninar comprendiendo y eornyüde- 
ciendo. 

llaiita las Huelgas llega tambiím 1). All'oriso trata antv Violantc dc jiistil'icar su 
pctieión de nulidad dr  matrimonio. I'ero en <.M: inoriwito aparcu: Criatina v [iidr hablar 
a solas con Violante, y ,  ya enlerada todos 10s porriictiores dc la a<:ciAn, le corr~ii,iii:a 
su dccisióri de volver a Noruega y r<:tirars<: a iiii <:láustro. A partir de c s t c  acto tcrwro. 
ini:luso ya cii él, los <:riciicntros, idas y vmidas, son poco prq,arados y justiliu~dos. 'I'<>do 
sucede coti celeridad, Ilwando siciriprr <:I sello dc Ii> iricsporüdo. l'~:nsümos ,,u<: con p c ü  
lógica. I'wo qi i ih ,  y en ~iorribr<: de qiiiSn, I,odri pedir li>gica al ti<wtirniento de los 
roinánti<:os qiie se hahian i~laado coiitrü las riwd;is dt: lo r;inonahlc'! 

ICl acto cuarto sr ahre con la escena cn qirc Alfonso. conversando coii Vclasci, 
espera con impaciencia la llegada del riiincio con la noticia dr  la ariulaciím 
inatrinionial; se habla sobre el posihlc conflh:to qu i  provocará con Aragóra. Velasco 
hace un caso de honor de su palabra dada a Noruega como embajador del rry. 
Aparccr Ulrico y anuncia su partida, con la princrsa Cristina, a Noruega. L'h la 
rigiiiente escena, Cristina solicita permiso dcl rey pura volwr a su tiwra. Soti vanas 
las tentativas de Alfonso para retenerla. I,a princesa ya n o  aicpta el rnatrinioriio ni 
aún en r1 cmo de quc Ileguc la anulación del anterior. La intriga 8,: precipita hacia 
su final. Felipe declara su anior a la princesa. lista lo rci:hasa en principio, pero 
viendo que con él puede remediar todos los problemas planteados lo acepta y se 
celnhra inmediatamente y en secreto el matrimonio. Todo esto nos paree,: detnasia- 
do artificial. Ni siquiera desde un  punto de vista romántico se justifica, ya quc la 
princesa no sz casa por amor, como sería de esperar, sino que acepta el niatrimo- 
nio como un sacrificio para expiar los malos pasos de  los demás. Sr trata de un 



final inesperado. Si es cierto que ya sabíamos del enamoramiento de D. I"elipe, 
nada hacia presagiar la aceptación por parte de la princesa. 

La intriga, la selección de incidentes, los incisos históricos, la disposición 
climática de los episódios, rcvelan, en pneral, un criterio dramático de acuerdo con 
lo que se hacía en la época, dentro de iin romanticismo moderado, alejado ya de 
aquellas obras exaltadas d d  priincr teatro de los aRos 1034. 

A veces, como ya hemos anotado, la cohesión entre las escenas no está bien 
lograda, y los movimientos de los personajes son poco verosímiles o no están 
jiistificados prcviamente. De todas fornias, la acumulaciiin fortuita era moneda 
corrienti: en la época, y reconocernos que algunas de esas apariciones iii<:speradas y 
no bien jusiilicadas, conio la dc Violante en Covarrubias, <:S de mucho efccto. 

I h i  cuanto a la sincroiiiaación y velocidad de la acción, el autor iiiirica 
~rccipita los hcchos, salvo cn el Iinal, tal como hemos indicado. 

Posee 1:I arte de iritcrcalar [actores que la retardan para aunientar CI intrrbs 
d<:I t:spc<:tadi>r. No pu<i<le decirsc que Ouadrado haya rnanrjado inal la tnatwia 
i~striciürriciitc tiisiórica i p c  incorpora al drania. 

Liis pmsonajj<:s~o p s ~ ' : c n  hondura psi<:oli>gi<:a; se i i i i icvrt i  dctiiro 1 iiria 
c;iracteriis<:ii>n muy Iwe, arq~c<i l i>~ira ,  con lo qiir al linal salnmos mis di: la 
Iiisioria cxtima q i ~ c  dt: su intirriidad. f':I rey Alionso i& visio s i i ~ i < ~ t . l ' i < . i i i l i r ~ t ~ ~ ~ ~ ~ ; ;  no 

ahonda m sii pasión ainbiciosa Iwr la Corona dcl Sacro Imperio, iii t a m p : o  c i i  

siis condicioow ~itn~lcinri i te humanas ir<:titv a lw dos rnuji.i.cs del drama. Ihi ivsios 
ídlim<>s casos sus parlariientos son tOpi<:os y i-i~&ri<os a los ojos dc cualqiiicr 
i~s l~c ta< io r  dc hoy. 'l'iiml,oco está rwnstida dc perfil srguro la ~,riiivcsa Cristina, y 
~ i i ~ i o s  aiiii Violante. Los dos p~rsonajcs más estudiados son D. I"elipe y 1)ña. 
I.c:onor. I)el priniero sühcmos sii Iiicha íntima, y su alma va apareciendo antc el 
iyvctadiir mi rm drama íntimo qiie rolirit cada vea rnás fiicrza, desde la primera 
<wimii m que a p ~ r e w  Iiuata la yiir cierra el drania. Uña. I,vonor, cri las vswrias drl 
s i  1 S I l l s  S S I  n i r  grandcna trkica, y ti11 pcrfil 8<! alza 
sobre cl < I v  10s otros dos personajes fem<tninoa. 

Todo rqiond? ;i los postulados ík: un t<:atro di. 6poca. La debilidad d<: los 
rasgo* (Ic pvrsonalidad 1ii6 dclccto casi ronstantc de Lodos los aiitorcs ron~ánticoii. 
I < I  prí>pio I,arrn cn siis criticao de etitoncrs lo señaluha. Y si aquí, c n  Quallradc,, no 
Iiay vstiidio dc los pcrsonaj<:s, iampoco lo había, por ij<rmplo, en el Trovador di: 
t i  i r  Para loa románticos el drama rnás artísti<:o era el histórico, que 
rii VI l'owio es Wpico y Ilwa anejo un rstilo poco propicio para ahondar cn la 
vi,rdad dp los agonistas. 

111 < 4 l o  1-8, diirante lagos pirral'os, declamatorio y, alguna ves, rebtiscado. 
I'<:~isamos, por ejemplo, en la primera rtxena: "la carta a noche adcshora recibida 
p c  inróguito nicniajrro" ... Alguna, el autor rac en la anfibología (parlamento d<: 
(:arria iir i  la s ~ p n d a  cscena del primer acto). Se deshan recuerdos de autores 
clisicos. Tal m la rswna a:giinda del primer acto cuando sr. habla de la llegada de 
la priricrsa y si. describe cchando mano de los recuerdos del Quijote, cuando 



Sancho quien: hacer crwr a su Señor que las aldeanas que llegan son 1)ulcinra y 
sus damas. E1 Lérniino "hacanea", el de "nigrornmte", y el aire general, hacen 
presente el recuerdo de la inmortal novela. 

En cuanto a los aspectos ~str ic tamente de lengua, seiialamos: Un empleo, 
bastante prodigado, del infinitivo por el subjuntivo; como s i p o  arcaiaantr, la 
Imvivencia del cuyo por de quien. lil areaismo deliberado se revela <:n formas d e  
r:onstruccii>ii: por cj, cn la esixna 4" del acto 3 O ,  cuando Alionso &:e "que 
apenas fue cn el reino sabida q u i  deipu& consumada". 

En el original mariuserito es constante la confusión d<: "S" y "x". Así, 
<!itinguir, rscelro, etc. Scnalamos, tanibihn, la a ieni i~n~:ión,  srgún costumbre dc la 
época, d e  la prrposición "a", y a veces de las ,:onjiancionrs "e" y "o". Se vacila 
entre el erripleu de "j" y "g". Bn algún caso el auior ptintua como adniiración lo 
qu,. es interrogación. Hacia si: nscribe siempre sin "h". 

Niicstra rdirión sv ajusta al original salvo en la modemiaacióri d<, la ortogra- 
l ía y la puntuación. 

Sck4ri a. indica vii  otra [iarti: d e  este volunieii, cl inanuscrito dc Cristina de 
N ~ r u < , ~  I i w  e n t r q a d o  por Ouadrado, juntamente con  los demás dramar, a D. 
Marwlino hlixímdci. y Pilayo. Allí, en sii biblioteca de Santandrr estáii a<:tiialm<rn- 
i r  todos los Ilaiuados "Papeles Quadrado". Una copia d e  los trix dramas ioiisidcra- 
dos como originales exisic des&: ahora en la biblioieca d e  csta I:aeiiltad ilc Via. di. 
I'alnta d<. Mallorca. 

11. PRECISIONES HlSTORlCAS 

La wrsión dc la veriida a España d<: la princesa Cristina dc N o r i q a ,  para 
m;~tritnoniar con Alfonso X, socapa d e  la presunta aier i l idad de una wina tan 
p ~ ~ l í l ' i c a  (madre de dira hijos), coino Violante d e  Aragón. y la s<:cu<:niiti romántica 
(atirquv ~ i o  inhabiiual en la ;poca) del cnlaci. wrnprnsatorio, di. consolación, de 
Cristina con 4 Iiennano di4 rey, infante don I'elipe, arzobispo ~:lccto d e  Scvilla, 
arranca d i  la Iirólbis <;Wnica í;cncral atribuida a All'onso cI ~ n b i o , '  q u c  brinda una 
iril'ormnciSn inii>rr<:cia di: lo ai:aeiido. aunque n o  iriás d<:s~iiiiada qua: algtria <,ira, casi 
delirantv, Iormiihda sobr<: ,:1 parti<:iilar.2 

' Tercera Crónica Cciwral. L03 qwtm partes enteros de la Crónica Cenrrnl de F;spaao 
que mandó componer Alonao el Sabio. Vista y enmendada mueiia partc dc su impresión por 
Flu~ian DOCAMPO. Zarnoin, 1541. Reirnpresl cn Vdladolid, 1604. 

Rodrigo AMADOR DE LOS RIOS, trae a colación otra versión: Cristina rnatrimonió 
con el infante Felipe. no a causa de que se desvaneció la presunta esterilidnd de Violante, si 
no antc la impotencia scxud qui se presumía en cl rey. Alfonso X. El autor mentado c i t a d  
efecto tina rekrcncia maiiuserita uiiónima: "Memoria de la antiquísima y red fundación de la 
Wesia Colegial de 106 Santos Mártires Sai  Cosme y San Damián, de Couanubias" (AMADOR, 
Burgos, 869). 



La mentada Crónica dá pié, por añadidura, al error cronológico que fecha la 
Negada de Cristina a Cnstilla en el año 1253 o en el de 1254, en lugar de hacerlo 
en diciembre de 1257, que es lo correcto. Los extraRos "Anales de Cardefia", 
citados por Juan FERRERAS e impresos en 1722 por fray Francisco de BERGAN- 
ZA, reiteran el error cronológico:"Era de MCCXCII años, entró en Burgos la infant 
fija del rey de Noniega, e tomola por mujer don Felipe, hermano del rey, e don 
Felipe era electo de Sevilla, e dexó el ar~obispado".~ 

Al decir de Pascua1 GAYANGOS y Tomás Antonio SANCHA, ZURITA, cita 
tales "Ar~ales";~ más parece manifiesto que al tratar el tema, mediado el siglo XVI, 
Jerónimo ZURITA, sigue, cual puntualmente declara, la versión de la Crónica 
General: "El rey de Castilla, con color de que no tenia hijos de su mujer, 
desaviniéndose de su siiegro, tratóse de apartar de ella, y envió -según escribe en su 

'Tras el matrimonio de  Violaiite y Alfonso X hubo algunos añua de aiuiedad, pues 
habiéndose celebrado Im bodae aii 1246: doña Ucr<:n~mt~iela, primer retoño, &lo naei6 en 1253; 
pero lucgo llegaron los hijos de corrido: en 1254, Beatriz; en 1255, Fernando; cn 1258. 
Sancho y ,  auresivanentt:, otroa seis, hasta diea hijos, cinco varonea (Fernando, Sancho, Pedro, 
Juan y Jaime) y cuico hcmbrm (Bereiigucla, Bcatrii. Violante, Isabel y Leonor). 

No obataiitc, a juicio de don Antonio BAI.LF.STEROS. la referencia de la Cr6niea 
General, relativa a un repudio por esterilidad de la reina. aunque Wsa. acaso no Cuerii del todo 
inverosímil. "Nos atravernos -afiniia don Aiitoiiio--. a iiuinuar una hipótesis. UoFia Violantc 
todavía no había dado a luz (en 1254) a un heredero varón, y no seria absurdo suponer que 
don Alfonso, disgusbido por aquel entonces con su suegro don Jaime, amenzbise con al 
repudio, a prctexto de no haber nacido heredero varón. Por que. por lo demás. resulta raro 
quc, sin fundanienlo, el cronista recogiera la conseja" (Itinemrio, 83). 

Ea faetiblr la bipdcaia como pretexto politieo frcnte a une situación de tensión con 
Aragón: prru, el hecho de que no cnistisra. heredero varón, no implicaba mayor problsma. en 
la Ikgislación hereditaria castellaiin, qur admitía s las hembras ( c m  de doña llrraca u de doña 
Hwenflcla, abuela de Alfonso X) a la sucesión de la Corona. 

IXKKERAS, J u a n  Sinópsis histórico cronológiea de España. 16  volúmenes. Madrid. 
1700-1727. La cita, según MUNCH, en vol. VI. 252 (Cristiw de Noruep, 44). 

IlERCANZA, fray I'mv5eeo de: Aiiligiiedades de 1':spaña. Parte 2" Madrid, 1712, 582 
(Cita. Criatiiui de Noruep,  58). 

CAYANGOS. cnpliea el error cronolódao de los "Analca de Cardeila" por una lrelura 
drleetuo~a del copista, quc leyó MCCXCII, por MCCXCV (1292 en lugar de 1295). 

MUNCII. intripdo. en su carta del 15  de abril de 1856, preguntaba a la Real Aeade~iiia 
d i  la Ilistoria: "iQuel wn 1.8 Anales de Cardeñas que cite FERKEKAS, VI, 2521 iNr  emoil 
il [>as posible de trouver dnm lea nmhivis d'Espapc, aourtous dans eeux de Simancsa, les 
do<:iiments en queslion? " (Cristina de Noruega, 44). 

Ni GAYANGOS, ni Antonio TOMAS CANCHA. comisionados d efecto por la Academia, 
acertaron a elaborar una resriuesta operativa: "No es fácil hallar documentos relativoe al 
matrimonio di, la piinccsa doña CGLina de Norucga con el infante doii Felipe" (Cristina de 
Noruop. 54). 

Ver nota anterior. Contestando a la pregunta de MUNCH, replicaron GAYANGOS Y 
SANCHA, qiie tales "Andes", "los imprimió por vez primera BERGAN'ZA, en su AnligUedn- 
des de I ;spoh, tomo fV. página 588" (Crr<tim de Noruega, 56). 



Historia-, con aus embajadores a pedir al rey de Noruega, que le diescn por niujer 
una hija que llamaban Cristina. Y comenzó a romperse la guerra entre yerno y 
suegro, y hacerse mucho daño en las fronteras de los reinos de Castilla y Murcia". 

"lCn cstc medio -prosigue ZUKITA-, e1 rey de Noruega, envió a su hija muy 
acompañado. como se rcquería a tina princesa quc venía a ser reina de Castilla; 
pero en este medio la reina doña Violante se hizo preñada, y el rey de Cati l l i ,  sii 
marido, casó a la infanta di: Norucga con el infante don 17i:lipc, su Iicrmano, que 
era abad de Valladolid y electo arzobispo de Se~ i l l a " .~  

La própia Crónica es la fuente que utiliza, mediado VI siglo XVLI, Gil 
GONZALEZ I)AVILA;6 y, mediado el XVIII, el padre Ilnriqu<: I'LOIWZ, que, sin 
embargo, ya salva el error de la datación: la princesa Cristina llegó a Castilla a 
finrs dc 1257 o eoniienzos de 1258.' Algún tiempo después don Gaspar IBANI',% 
de SIXOVIA y PERAI.TA, marqués de MONDIJAIl, en 1777, con a p d o  sentido 
críiico y m& correcta inforaia<:ión, denunció los errores de la Crónica 6t:ncral y 
formuló una versión distinta y, sin duda, más ajustada a la realidad de lo niarrido. 

All'onso X, cri 1257, buscando apoyos diplornáti<:os para promovcr sus aspira- 
cionm al Imlicrio, vacanti:. ",,l fecho del Itriperi«", y contrarrestar las lmdcrosas 
presiones de tiu m& calificado rival, Ricardo de Cornudles, herniano de Ihiriqiw 111 
de f~iglaterra, trató de negociar alianzas con príncipes nórdkos y centrowroliroa, 
para graujcarsi, sus sinipatias. y. si eran prin<:ipc:s <:lectorcs. sus  voto^.^ 

Mondéjsr. rntrt: los príncipes nórdicos, cita, sacando a c:olación el testinionio 
dc Jiian [sacio Pontario y dc1 qiic llama Srioro Stiirlrsiono, autor d d  "Chrouic&n 
antiguo (Ir Noriicga", a Ilaquitio el M~:n»i.; y anadt: quc "para mayor scgiiridad y 
~irtncaa (di. la Jianaa negociada) rmhiaría (Haqiiino el Menor), la princctia 
Christiriü, su hija, a Kspaíia. para <,u<: casa"": con uno d<: los hermanos d d  reyw, a 

- 

Q ~ u t a  568-569. Comentando el mentado trxto dt: Zurita, doii Antonio IJALLESTE- 
KOS, afirma: "No si: pueden aeiimular mayurw di:sali#ios, en menos rcnglon.8. Ni el monarca 
de Ciistilla ~ ~ i d i ó  para i l  la mano de Cristina. iii Ilrgaron desde Norucga loa embajadorrs eii 

1254, sino cn 1257 (Al jomo X, 190). Siii cmhrrgo, la virsibn que don Atilonio ealiliea de 
"ridicrila". liic reneri>lrnento aceptada por croniatae e historiadores, haata que Moridéjw, hriia 
1777. ae hizo ceo del d a t o  tiorucgu de Sturliiin. 

Gil CONZA1,EZ DAVII.A, rccoge la virsión di: la Crónica acerca de la Ilcgadr dc la 
priticraa Cristina a C;istilla. "Pidiole (el r i y  Alfonw), y cuando IIcgó 8 Casalla. la reynr 
Violanle a: avia hecho preiiada dcl que fue rey don Sancho LV ... El rey tovo gran vcrgüeiiia de 
lornar a embiar a 8U myno a la prinecaa y rogó a su Iicnnrno, el infante don Yclipz quc 
dcxasc la clerecía. que err &cto de la iglesia dc Swilla, r casase con ella".(Teotro eel&¡ártiio 
de los lglesio~ de Esporla, 11. 50, Madrid, 1647. Citado. Cristina de Noruega, 57).  ' L'LOREZ. Eriqiic: Memorkm de los reynos cotólico~. H i~ tor in  genealógico de la Com 
Keol do Cmtillo y de Lsón. Todos los infeiiti.~; trages de I w  reyrios en eatompna; y nueuo 
mpecto de la historia de i%puilo. Uos vols.. Madrid. 1761. Nueva rdieión: R e i w  Católiear. 
Madrid. Colección Cisiieroa, 4. 1943. 

"tlitegat, la bibliogrfia de MONDEJAR. laa obraa siguientes (en relación al tcina que 
interesa ahora): 



su ele~:cióii; pero no con el própio rey, casado desde i:I año 1246 con Vidante de 
Aragón, y afirma que Cristina eligió al infante F ~ l i p e . ~  

MONDEJAR, ademis, basándose en el juicio de Diego OKTlZ DE ZURICA, 
concretó con certidumbre el año de la venida a Lspaña de Cristina: el convenio 
ncgocióse el año 1257, y el matrimonio se celebró en 1258, "qiiando el infante 
Felipe, arsobispo electo, dexó la mitra de Se~illa". '~ 

Por tanto, al abordar Quadrado el lema de Cristina de Noruega, la crítica 
histórica, a través de l a  investigaciones practicadas en especial por MONDBJAK, 
había <:sclarecido los errores, relativos al particular, de la Crónica General: Cristina 
1li:gó a Castilla a fines de 1257 y no en 1254, para matximoniar con uno de los 
hermanos del rey Alfonso, pero no con el rey, ya casado, padre de trcs hijos y de 
un <:tiarto, futuro rey Sancho IV, cn camino, ya en puertas 

Quadrado, ai:ometió la rrdacción del drama "Cristina de Noruega", cuando 
frisaba la vcintena, llrvado por sil vocación romántica y su afición a la historia 
("l':ncoritraba -ha cscrito 'Tomás Aí:IIILO, si1 alma gnicla--, en la narración de los 

D r  lo corruyciún de Inr chronicaa iinpreaos de nuestros reyes y de loa mrniondos y 
ubaeniocione~ rubm el capitulo XVI de lo de don Alfonso CI Sabio. VolNmen el7 folio. 
riiani~serito tiúmcro 5861 dc la Bibliolrea Nacional. Madrid. 

NoticiB y juicio dr los principales historiadores dc I,,'$miio. Madrid. 1784. 
-.nkmorios hisldrims del rci don Alfonso el .%biu y vb~ervocioiics 0 su <:bronica. 

Madrid. 1777. Cuma precisa benito SANCIIEZ AI.ONSO, hlOi*I)l,:JAR, "advierte tantoa errores 
en la Crbriira de Alfoiiao el Sabio. que l l eg  a alribiiirlii sin fundainrnlo al iirecdiano Iofr r  dr 
luaym". 

y El iexto dc PONTANO, a l i d d o  por MONDEJAK, sc refiere al año 1257 y dice: 
"lldlo tambitti rn loa in~lrumentoa de Noniega que a1 m i m o  tiempo ar hace memoria dc 
(:liristinii. hija de llaqiiino. casadi poco después con Felipc, hermano del rcy dc F~paAs y de 
(:astilla: y entre los pactos establecidos entre ambos príncipes. ofrece el r i y  de España. 
socorrer r Ilrqitiiio, como no sea contra Francia, Aragen u Lndaleriil; y de la m i m a  manera 
promete Il;iqiiino, scorrcrlr como no sea contra I>inrmarca. Suc<:ia u úiglaterra". 

Imcio PON'PANO, apoyáiidosi eti el que denomina "Chronieón vulgar dc Noruega", 
afisdc "No se ufrcre nada en este (bronieón de Alfonso de la esterilidad de su mujer. Solo 
dier q w  haviciido venido los mibajadores del rey de Espuñs n pedir a Cristina eti nombrc de 
siis Iierniaiioa, coiivitme a i t k r ,  con la condición de que se casase con el que quisiem cscogw 
dr ellos: y habiendo convenido en su demanda, fucron nombrados para pui trunesiri la novia a 
FspaAa, h:dro obispo Hainarensc, Ibaro Ando, Turcao Rosiu, Ludvino Lcppcro y Amuiido 
Ilaraldsunio, reñoria de lil primera tioblesn y del consrjo del rey; y haviendo llcgado con ellii, 
fueron e a i m  d r  que escogiese la novia a Phelipc".(Cristim de Noruegn, 59-60). 

' O  1.w Ariales ecleria<ticos y ~eculorer de lo rnuy wble  y muy leo1 ciudad de Scuillo, 
obra de I k g u  ORTIZ DE ZIIIUICA, a: imprimieron, al parecer, en Sevilla. cn 1795. Benito 
SANCHEL AL.ONSO, no los cita, según creo, en sua Fuente3 de lo Ifistoria Espo:Jp~nolo e 
Ilispoi,o.Ainericum. 

MONDEJAR, inanej6 tales k i a l w  antei da 1777. "La princesa Christina. -razona-, no 
~iudu llegar hmta finm del mismo aiio (1257), u principios del siguiente 1258, en que. 8egÚn 
cserivc don Dirgo dc Zuiiiga, " e e m  en las confinnaciones dc privilegios, la más segura de las 
~hronologias dr cstos tirmpm, el titulo de electo de Sevilla cn el infante don Phelipe, y suena 



sucesos verídicos, el interés y <:I atractivo de los novelescos"), que ya ejercía sohre 
él, en sil pubertad, durante sus estudios elementales en el Colegio d e  jesuitas d e  
Montesión, atractivo Cascinante." 

Alentados por tales gustos, sus ensayos de ambiente histórico, publicados por 
entonces (1840-1841), en el semanario "La Palma". acusan l a  doble vertiente d e  
sus querencias, con la particularidad d e  que en los expresados ensayos -"Palma i:n 
el siglo X V - ,  las preocupaciones de naturaleza estrictamente literaria priman sobre 
las dc índole categóricamente histórica, al punto que el hecho bistóri<:o, parece ser 
para 61 como un pretexto para hacer literatura. 

Todo sugiarc: que Qiiadrado, a la ssaói~,  no pensiiba Ilcgar a s<:r historiador 
puntero, sino eovisagrado hombri. da Ictras, para triunfar como autor druiiiéti<:o, "en 
rspt:cial rn el teatro -~afirnia en julio de 1842-, qtw m<: wría muy I i i e r a t i ~ o " . ' ~  
Impulsado por su natural propansión, frecuentaba todo l o  positilc, ciianto le permitía la 
p r c ~ a r i d a d  de su bolsa, CI teatro; trataba a ciertos autores di. moda y iidiniraha a 
i.atorrc, "tnoiistriio s a p d o " ,  d e  la actuiilidad tratral rnadrilciia.' 

I,:n Madrid, <:tiarado su i n c n k ,  s o i d o r a .  i~speculaba dobrv t imas iiriiiywttivos. d e  
i . i i i iu  rotriáiitico, harajaha l,t>tcti<:iales asuntos de I'ondo histixico " l ) w r < i i a  dv la 
Armada Santa ti<: 11199", "Sitio dc Palma en 1450". "La peste de 1652", "1.2 Catcdral 
dt: I';ilmii" -. sin que el rigor ~oneq , t i i a l ,  ni los Cueros d r  Iü ; iu i i~ i i l idad ,  ni los 
aniir:roiiistn~is cronoli>gicos o pswlógici ,~,  ser o no wr dv Ii, l ~ i & r i w ,  11. importara. 
<:ntonccw, d<vnasiiid<r. 

"l'ro~úrame algunos datos -le pide dcsde Madrid a 'Tomás O cn 
Palma-, sobrc una eniparedada illiislre que vivia junto a la capilla dc San Pcdro; 
busca su nombre y época, q u e  el emparidarla y darla tiiotivos .~-pntuaIiza,  
digamos, con cierto desenfado-, a mi cargo queda".'4 

v a g  eata Cinta Iglesia". Amadiendo (Diego de Zuniga), poco después: "Se vcnfica que dcbió 
de aer este el tiempo dc su casamiento con la infanta dufia Christina, que el rey favorreió con 
muchas mercsdes" (Cristina de Noruego, 60) 

" Al decir de Tomb AGUILO, 1s historia fue "nodriza" de QUA1)RADO. "Por deleite, 
jugueteando, por entretenimiento, eompanía árboles genealógicos, tablas eronológkas, mapas 
geográficos y entronqucs dinásticox". 

Tomáa AGUILO, consideraba predestinado a QUADRADO a cseribir Is Historia Ilnivcml. 
Y precisa: " Llegaron a serle tan familiares los rudimentos de Suecia o de Polonia, por 
ejeniplo, como los mtiguori de Persia y Roma. o los modernos de Aragón y Cartilla. Conocía 
los wnderos del enmarafiado labehto, palmo a palmo"(Obros, VI, 267). 

l 2  De QUADRADO, desde Madrid, 11, YII, 1842, a Tomás AGlllLO (En Quodrado, 
BSAL, XX, 323). 

I 3  En la noche del 26, DI, 1843, QUADRADO, asistió a una representación de "Edipo", 
interpretada p > r  latorre. Al día siguiente, al notificar a Tomb AGUlLO sus impresiones 
exclama: ¡Es cosa sublime! Un granactor ;Si tú vieras lo que me hace goaar en el teatro! 
Ea un verdadero artista, el más pandi de los actores"(En Quodrodo, BSAL. XXI, 30). 

l 4  Desde Madrid, el 19, IX. 1842. de QUADRADO a Tomáe AGUILO (En Quodrodo, 
BSAL. XX, 357). 



Con tal animus operandi, más proclive a lo puramente literario que a lo 
conceptualmente histórico, había estru<:turado antes Quadrado su "Cristina de 
Noruega". Si bien precisa admitir que en Palma, años cuarenta del ochocientos 
(como en la actualidad, e n  los años setenta del nove<:irntos), los recursos hiblio- 
gráficos, sohre todo en lo que a historia se refiere, eran un ian to  limitados, mucho 
más limitados que los estrictamente literarios. 

Es poco probable que entonces, antes de que Quadrado, a partir de 1844, 
colaborara en la colosal empresa de "Kecucrdos y bellezas d e  Espafia", utilizara la 
"Historia de I<spaña", de Juan de MARIANA,IS quc conociera las investigaciones 

dc MONDEJAR, y es seguro que no aprovechó -que no pudo aprovechar- la 
Crónica 1:imitral. a tenor de lo que Y<: deduce de una caria suya fechada en 1846. 

"(:amo bihlióyalo, t<: consulto l e  cticribe a Toniás A G U I L G ,  si podr<: 
hallar cn Mallorca el Llaguno, el Crán H<mníiden, la Crónica General de AllOnso el 
Sabio, la del amobispo don Rodrigo, el Casiri y algunas obras así, por qut: w t o  nia 
esciisaris muchos apiintcs (acopiaba materiales para el volúirirn "Cttstilla la Niwva") 
ContEstaiiw IwKo qiic I,ucdaa".'6 

I\io vs av<mtiirado p i i s ü r  qiw la I'iieritc Ixisica utilizada ~ o r  Oiiadrado [iard 
<4at,orar si i  "Cristiiia de Noriicp", lueroii los "Anales dc la Coronü de Aragím", d<: 
%lll{l'l'A, Iwsil,l<:ineiit<~ vn la <:ili<:ii>n dc ;íariigc>m, 1610, yiio obra <:n cl Archivo 
Ilii.ti>riw dvl h n t i p o  I(rino dv Mallorca y que i l  tuvo oportunidad dc manejar." 

I'or dio t.1 <Irama di:wrrolla la vvrsiAn, tati rornáritico snhor, de la Crónica 
(;wi:ral,  adwwada  <:ou algunas. pocas. "liw~iciai" doctrinalcs, y anibimtada con los 
rvciimos d i  su l > o < l < w u ,  ~ I I ~ ~ I I I :  contenida, i:ap:i<lad imaginativa. Por l o ,  14 
drama, sc tia,:,. <~:o de todos los <:mon:s contmidos ,in la CrOnica (;<rieral. ya 
<Iiviiiii<:iados y vsrlarwidos por MONl)liJAR, antes Ai 1777. 

gi;<,rpr~n<li~ntv'! , il>onliii.? . lluvia 1840-11142, ()tiadrado, corno historiador, 

. " 

Irtiw). 'l'ol<:ilo) 1601 :Madrid 16W. 
'")cad<: Madrid, rl 11, VI.  1846, a l'omáa AC1111.0.liri Vwdrodo,  IISAI.. Y X I ,  58). 
' l  OIIAI)I(AI)O fui. nombrado por la Diputación Pmvineial, de la que drlwiclia Ir 

Iiinri<in. Awhivt:ro dcl Aiitigm Reino de Mullorea. el 12, IX, 1840; pro  ocupó rl cara0 pocos 
días, purs al pi.<idii<:irue cl cambio político quo ~,roiiiovii> a l,;sparlem s la regwicia. i:ri Paliiu, 
la iiiirvu I)iyiilaciÓri. de sello (,rogreaia(a, <:"al es sabido, le ofició el cesc al 0 X. < I d  misiiio 
niio, alrgmdo qttc cm menor <Ir edad. 

Ante* d r  *u tionibraniicrito cutistl que QIIADI(AL)O ya Ireciientaba el Archivo y ,  
peciminentc p r  ello, por a t a r  familianizado le nombraron. Por otra parte, los ejemplores de 
loa "Ai,slw". muy utilizado* como fuente principal por eronistae y eruditos niallorquincs dc loa 
aidos XVll y X V I I I ,  wai, i n  Mallorca. probblemente. relativminta numeronos. 

1 . i  i.dicióri que obra en c1 Archivo Histórico de Mallorca. e8 la de Zaragmz. I ~ r e n s o  
Iloblcs, impresor. 7 volúmcncs. 1610. Pcro Quadrado pudo utilizar asimismo. la que cxiste en 
la bibiliotrca drl Ayuntamiento de Palma. más antigua. en 6 volúmenes, 7.arigor.a. 1561.1580. 



no había cuajado; y, por otra parte, todo sugiere que las erudiciones criticas de 
MONDEJAK cneontraron cscasísimo eco en el reducido ambiente de la historiogra- 
fía cspafiola de la época. No es de extrafiar que Quadrado las ignorara entonces. 

Mediado el siglo XlX, P.A. MIJNCH, profesor de la Universidad de Cristiania, 
capital de Noruega, por lo que cabe apreciar el más calificado eonoccdor del tema 
de "Cristina de Noruega", que entendía bien el castellano aunque no lo cs<:ribíi,lR 
también ignoraba las aportnciones de MONDI~;JAI<. 

En una carta fechada el 15 de abril de 1856, dirigida a la Rcal Academia de 
la Historia, cita los "Anales de Cardefia", a Mariana, a Perreras, y ,  con especial 
atención, a Zurita; pero no menciona a MONDEJAK, ni a Ilivgo Ortia di: Zíifiiga, <,S 

decir, prciisamente a los que habían contribuido más a esclarecer los errorcs d<, la 
Crónica G ~ n e r a l . ' ~  

La información de MUNCH, sobre el particular, derivaba dcl d a t o  de un 
arialista, el noble islandés Stiirlo Snordson. casi coktaneo dc los liechos, y sobrino 
<del cronista Snoro Stiirleson, completado con datos docunieiitales del Archivo Rt:d 
dc Norucga. 

Tal inl'ormación, concretnnient<:, aclaraba dos cxtremos i~riportantes: la datü- 
~ióii dcl niat~iirionio (esponsales el 6 de febrero dc 1258, y bodas id 31 de marao 
del iiiisnio año), y <:I itinerario seguido por la nurncrosa comitiva que aconipsíió a 
Cristina dcsdc: la capital noruega (Asloiam, actual Oslo), hasta Hurgos, I'aleniia y 
Valladolid, doridr se celebró el eiilace, en Valladolid, en pr<:scniia do All'onao X rl  
Sabio. 

14 informe d,: MIINCH, en otro ordcn d<: ideas, ratificó lo quv MONI)I<JAIt 
y Dicgo OItT1Z I)E ZUNIGA (partirrido de los datos del llamado "Chn>ni<.<in 
antiguo de Noruega" dc Snoro Sturlesiono -es decir, d<: Snoro Stiirlesoii-, y del 
"l,ibro dc I'rivilcgios de la Iglcsia de Sevilla"), dejaron esclarecido ocliriita anos 
antes: que las negociaciones matrimoniales se cfi:eluaron en 1257 y qiie rn i i i i ~ ~ í i i  

caso af<:rtaron ni directa ni indirectamcnte al matrimonio dc Alfonso X von 
Violantc de Aragóii. 

' En la earta del 15 de abril, MUNCH, explica: "lil fairt ajoutcr que je compremis bien 
I'aspapol, mniri seulsment ne l'écris paa"(Crirtim de Nurucp. 45). 

Aclara. además, que estaba empeiladu en la publicación dr  tina mama Ilisloria de 
Noruega, de la que en 1856 habían apricido trcs gruesos volúmenca, quc nlrinzaba al aido 
XI11. Su conridta a la Red Acadamii pretendía completar la información qui ya poseía acerca 
del matrimonio Cri6ona-Felipe, y desvweeer loa errores qiii: observaba en la historiografia 
i~sr>afiola. 

l9 La earta de MIINCH, diripZda a la I<ed Academia de la Hiatorir fue comunicada el 
30, IV. 1856, a la expresada Corporación, por conducto de Juan í:uillermo Rergman, ministro 
ri~rcditado en Madrid, de Oscar 1, rey de Suecia. 

Don Pedro José de Pidal, primer marqués de Pidal, notificó la earta dc MUNCll y la 
información que adjuntabc en la %si& celebrada por la Academia el 3 de mayo: adaptándose 
el acuerdo de eunfiar"a los señores don Tomás Antonio Cancha, bibilioteiario. y don Pavcunl 
de Cayarigos. (el meargo) de practicar las indagaciones diplomátim y bibliográficas e informar 
mbre la materia" ( C r i S t i ~  de N o r u e ~ ,  3940). 



$onoció Quadrado cl informe del profesor MUNCH? . Probablemente, no. 
Don Pascual GAYANGOS y don Tomás Antonio SANCHA, notificaron el 23 de 
mayo de 1856 a la Rcai Academia de la Historia, un breve memorando fechado el 
16 dcl mismo mes, con los resultados de sus indagaciones, realizadas, por encargo 
de la Academia, con tan diligente prcsteea como parcos logros. 

"No es fácil hallar -aseveran ambos académicos-, documentos auténticos 
relativos al matrimonio de la princesa doña Cristina de Noruega con el infante don 
Felipe, herniano de Alfonso X el Sabio. Solamente hemos hallado algunas noticias 
relativas a este suceso en las "Memorias" que escribió el marqués de Mondéjar, 
awrca del reynado del referydo rcy don Alfonso el Décimo".zo 

1<1 nirrnorando, con todos los documentos que lo completahan (incluída la 
carta do MIJNCH y el relato de la Historia Haquini IV ,  dc Stiirla Thorderi), dc 
nioinento in<:dito. La Real Academia de la Ilistoria, rrmitió la <:niiirsta 
practicada i:I 25 dc mayo del r q ~ t i d o  aiio 1856, al profesor MIJNCII, a travás da1 
ministro dc S i i 4 a  en Madrid, Sr. 13crginan, como respuesta a la consulta planteada 
por C I  1,istoriador norurgo. 

'Tal cncucsta, irkdita, no S,: diviilgí>. I h  1808, Rodrigo AMA1)OR I)K 1.0s 
IUOS, al pblicar el volúnlrn "llurps", cn "Reciierdos y ht4loaas dr Ikpaiia", no 
alud,: a d a .  lidiere la v<:rsii>n de IL1ONDI~:JAI<, cuyas "blrmorias" cita, y mjiih:ia 
corrwtatnvnti. lo :i(:atx:ido con motivo del rnatriiiionio di: Cristins w t i  VI inianti. 
I.".lil".." 

No cabf: decir, i:n I,uridad, por otra liarlr, quc V I  pr1>1'wor MIINCII, aporti, 
<:Ivnit:ntos dc juicio siistancialm<.ntc distintos, quv inodilicaran la versión elaborada 
por MONI)I<JAI1 hacia 1777; al contrario siis datos, drl mayor interk,  consolida- 
ron, ;il imriqueccrla, la interpretación de MONIKJAR. 

Miictios años dqtiiCs, en dicit:mbrv <Ir 1918, Y.J. dr  (;IIi.MAN y (;ALLO 
(ciiarido iba S i r  la eCemérid<:s del pritnvr centmario del iia<:imi<:iito dv 

. 

2" 1,:l iníomw wpin 'W t rom en que el marqués dr Mondéjar haMu dr cslc subiso", y 
a"& qur Ir prinewi murió ~>rriiiaturameitte "a e a u a  del excesivo calor de <:astilla"; que don 
f'clilw contrajo nuevas nupcias cori dona Irorior Ituia de Castro, y que murió en 1274. Iltia 
nota, a d j w ~ a  al ihiionnc, ratifica divirsus extremos dcl mianiu, y amplia otroe. cn relación a la 
~irolhiuíl iva ~ilunteaila por Ir carta del ~>rufrsor MIINCH (Cristina de Noruega, 55 a 57). 

i\pinta AMA1)OR I)li LOS RIOS. qui. al ser &$do rl  5 dc abril de 1257, Alfonso 
X, <,iiipcriirlor. "inlentó buscar la siriiskd de p r i n e i p  del Norte, con quionas sc aacgurasc la 
wiiprt: M... Contibiae mhe Loa m& poderoso. CI rey de Noruega Aquino II el Mcnor (Realmcn- 
Ir era ilaakoii IV), cuya alianaa aolieitó Alíonao X por medio de cinbajadorcs". Cristinn, de 
acuerdo ron d o ,  dchia matrimoniar no con d rry Alíc,nso, aino "con uno de aua hcrinanos". 

Ciiaiiilc, Ilegci la princcp r Oslilla en 1258. don Alfonso la oturg6 a don liclipi " w i i  

voliiiiiad que: Imvia de lami le honr. P bien". ignonido ) desatendiendo las demandas de loa 
otros hcrinanos qur la solicitaban para c t i s c .  Sin embargo, la condición pactada con el rey 

era que la cleeeión, entre lus h~manos  del rey. In realizara la prinecsa (AMADOR, 
Brirps, 



Qiiadrado, aunque sin relación alguna con ella, y sin mentar para nada a Qiiadra- 
do), por considerar el "dossier" elaborado 58 años antes, a secuencias de la 
consulta de MIINCH, "de verdadero interés", lo insertó en el "Boletín de la Real 
Academia de la Historia",22 aiiadiendo un texto de don Antonio BALLESTI'XOS 
BEKETTA, que sintetiza y comenta los datos aportados por MUNCB, aunqui sin 
aducir variantes de especial con~ideracióri.~' 

"Desgraciadamente -concluye J.P. de GIJZMAN--, los escritur<:s que si: Iian 
ocupado después (desde mayo de 1856), en Espaiia, de aquel tiempo (de Cristiiia 
de Noruega), no han sido más felices en el descubrimiento de más fuentes de 
ilustración". Conclusión que, en sus líneas generales algunos años drrspiiks ~iodía 
S r  s ~ s i r i t a . ~ ~  

l2 J.Y. de UI IZMAN Y GALLO, publicó el informe y luxdoeumerilw b a j i ~ r l  1itiilo"l.a 
prinersa Cristina de Nonicgs y e l  infante don Yelipe, hernmno de don Alfonso 8.1 Sabiu,'~ i:n la 
sceiión "Variedades", del cuaderno 1 (Bncro, 1919), lomo LXXIV.  del Holr l in dr  la I k a l  
Aradcinia de la Ilistona, pádnas 3945. 

1,s carta del profesor MUNCH, en piguias 4045; c l  texto del capital interha dc la tlilirlurúi 

Ilnquitti IV, re& noruyoe ,  pcr Sfurlnm TIIOKDERI, nobilent islondum, Anno Domini 1256, 
1257. 1258, verlido al latín por el propio MIINCII, cn páginas 45-51: CI EToymentuin l t inrror i i  
P t i s  Mnurit i i  et domini Andrm Nicolni, onno 127.3, aportado por MIINCII. an págjiiaa 51-54; 
las ~~mr iae iones de los sciiorcs SANCIIi\ y CAYANGOS, cn p@nas 54.62. y 13 nola dcl 
profrsor BALLESTLSROS BERETTA, en ~>ágina~ 62-65. 

'"la nota dc don Antonio Ballmtaros UEItETTA, %ñJa un peqiicfiu rcporo nl  rclat<i 
dr Sliirlawi THOKDISRI (don Antonio considera que l a  cumiliva real llegó a Valladolid rnlcx 
dcl 11 de enero de 1258, quizá e l  5 o el 8), y puntualiza que en un dorumento da1 12 <Ir 
rnarso del menlado año, f i p r n  vacante la d e  de Sevilla ("Scvi l l~ vaga"), lo  que p r w h  qi i r  
"vcinte dias antcs dc su casamiento ya no sr titulaba el infanle don Felipe, cleetu de Swilh". 

"Con loa ducumcntos aportados p>r el profcsor MIINCH .-afirma I(AI.LF:JTI.:ROS-, rr 
desvanece p r  eompletu la f a h  espeeii propalada e n  I;i Crúnica de qiir doña Criatina fucw 
dwtiiiada al rey castellano por d c m ~ ~ n u ~ c i i a  de cate con la reina dona Violante, a raum de tina 
aupuista csterilidad"(Ciirtim de Noruega, 62-65). 

Tal afirmación cs correcta, pro iin tsnlo incornldrta. Awau habría qu* prrcisar que 
MONDEJAR, ya había dcavmieeido hacia ochenta años la mentad& "falxa esp:eie". 

Don Antonio, algunos años después (h noh citada ea del año 1918). i:ri 1935. cserih:: 
"Quien mcjor ha tratado esta cuestión (de duñn Cristina de Noruega), entrc los nntiguoa, fue el 
marqués de MundEjar. que tuvo alisbos verdaderamente 8orprcndentia. dada la  c a c a i r  de 
<:lernentm de que dispuso" (Itincmrio, 195). La realidad, r mi sentir, es que 1s historiop.afia 
pster ior  a Mondéjar, no pucdc decirse que haya sumado <:lenientos ~u r l anc ia le~  de juieiu a lo  
qire hl  dejó dicho. 

24 C r i s t i ~  de Noruega, 65. 
2 5  Don Antonio BALLESTEROS BERI<:TTA. en Itinerario aborda In cuestión cn la  nula 

(1) dc las pigjnas 82 y 83, y en la nota (1) de la págna 195. en l a  que presta mayor 
atrneibn a a l ~ n o s  dctiillra del relato de Sliwlam 'I'HORDEKL, a través d<: l a  versi6n latina 
rcmitidn por e l  profesor MLINCH en 1856, y ya publicada en el "ljoletin de la Kcal Academia 
de la llislo~¡s" en 1919, con l o  qtic d e ~ r r o l l a  con niinuciosidad cl itinerario seguido por la 
prineegl Cristina dealr Oslo a Valiaddid. 

Ademáa identifica al "riverrndu Ferroido". enviado como embajador por Alfonso X a 



¿Y ahora? Siistancialmcnte, también cabría suscribirla. La versión ofrecida 
hacia 1777 por Mona'éjar, sigue vilida. 

Pero importa puntualizar que don Antonio BALLESTEROS, en su fundanien- 
tal estudio "Alfonso X el Sabio9',z6 la ha enriquecido, precisando detalles. Por 
ejemplo, sobre el itinerario de Alfonso X, al en-cuentro de Cristina: "El 1 de enero 
de 1258 -escribe-, el rey salió de Palencia a recibir a su futura cuñada. Empren- 
dió el 3 el camino hacia Valladolid. Dehió llegar por la noche o a la mañana 
siguiente, con un alto en ruta. Del 5 ya hay un documento fechado en Vallado- 
lid". =' 

Aporta un dato curioso interesante para el entendimiento de la singular 
manara de scr de Jaime 1 de Aragón. Estando Cristina en Valladolid antes de 
realiuarse las nupcias con el infante Felipe, el monarca aragonés, viudo pero 
siempre enamoradizo, dirigió sendas cartas a su yerno -Alfonso dr  Custilla-, y a 
su hija, -la reina Violariie-, solicitando para él la mano de Cristina. "Tentador era 
el trono aragonés -comenta don Antonio-, pero los <:onsejeros noruegos apartaron 
este pensamicnto, porque un rey viejo, no correspondía a tan joven l~rincrsa".28 

Don Antonio Ballesteros, pucsto a conjeturar, explica que, don Vclipe, 
aunque todavía ar~ohispo <:leclo, cuando conoció a Cristina " no vestiría el traje 
talar, piies iina priticesa rcligios;~ y de cándida inoi<mcia - agiirnenta --, no si: 
hirbiira prendado de uri galanteador con iriduinentos cIeri<:al<.s. No (:S mcncnt<:r gran 
esl'uerno -anad<:--, para imaginar la bdla apostura del doriccl que ya (risaha los 27 
a i io~". '~  

Norwga. "Debe ser .sii@crc- el maestro Fcrrando de loa documentos, personaje eelrsiixtieo de 
relicve" (Iiinerorio, 196). 

"A l  negociador de eats tratado r e f i e r e  luego en su otra Alfonso X e l  Sobio--, le 
verrmos subir eu la meala de loa dipiatarios de la corte, y uno de sus méritos más d i e n t r s  
será este <:onvcnio nórdico (Nude al de amistad concertado con l l akon I V  de Nuruern, que 
obligaha a l  r i y  noruep a apoyar a Caatilla contra cualquier cnimigo. cnecpto Diriamarea, 
Suecia o Iriglatcrra). Pwteriwe, maeatro Fwrando, a la cstirpc d r  los buenos diploináti<:os. 
como Garaía Petn, a lw  suales Ir historia no tia he& justicia y Iiasta ignora sus nombres" 
(Alf""~0 x, 193). 

'"S<: refiere a Gistina, subre todo, en páginas 189 r 192. Y al infante Fclipi. en 
páginas 19'9 r 199. 

" Alforiso X, 192. 
2 8 Alfonso X, 192. SrrL inten:aaiite conalatar el dato de las cartas, al que, dadas la 

wndieionca dc su ~aráeter y crtremado vigor físico, no cabe considerar sin desmeaura "corno 
rey viejo", en 1258, en t omo  a la eineuentcna. Murió 1 8  aiios después -en 1276-, cuando 
combatía i:! r l~am ien to  de Al-Azrac, e n  loa contornos de Játiva, estiinulado por reiiicrma de 
Uerlwria y Tilnea. SintiOse enfermo, se retiró a Valencia. camino de Pohlet, y en Valencia 
falla<:ió. el 27 de Junio. 

la reina Viulmte había muerto en 1251, por 10 que no puede destacmr la posibilidad 
dr que. cu 12511, el monarca penaara en nuevo matrimonio. aunque pareiea singular que tratara 
dc rei l isarlo ron una princesa quc el ubia -rceibió en Barcelona, a Ii comitiva rioruip-, 
destiriada a un infante catellano. 

29  Alfonso X,L96. Importa advertir, qur mediado el siglo XIII, las i isanm feudales 



En un alarde de emdición, don Antonio, descrihc al infante ataviado de csta 
manera: "Tocada la testa con birrete de orejeras, semejante al de los templarios, 
con cenefa en su parte inferior, repartida en cuadrados y en ellos cuarteladas 
castillos dorados y águilas negras. Cubriría su busto una tíinica color granate con 
escotaduras a los lados y una abertura sobre el pecho orlada de una cenefa de 
castillos y águilas. Le <:iibria un manto amplio escarlata, sujeto con broches i n  el 
lado izquierdo. IJsaría caleas y llevaría espuelas sujetas a los borccgiiit:s. Ceñiría 
espada de ancha vaina".30 

Don Felipe, a tenor del testimonio -sin duda relativo y naturalmcnte proble- 
mático-, de su estátua yaeente de Villalcáear de la Sirga, era alto, de airoso 
empaque, arrogante. "Los ojos ealtones, y el rostro de hermosas líneas, completa- 
mente rasurado. Flota al aire -detalla don Antonio BAL1,ESTEROS-, si i  abundosa 
cabellera. Sostiene su cabeza un cuello erguido y bien tornesdo. Brillan, en la mano 
derrcha, en el anular y el meñique, unos anillos. A sus pies (en corcondancia con 
su afición a los canes y a las aves), figura un perro, y su inano i ~ ~ u i e r d a  sostiene 
iin halcón". )' 

Cristina no aportó dote demasiado ionsid<:rable -960 libras de plata, advnias 
de rica indumentaria y joyas-, p r o  don Alfonso, otorgó a su Ii<:rinano, por <:1 qiic 
sentía mucho afvcto, a modo de regalo de bodas, rentas que compisaran  las que 
venía robrando de sin iiuportüntrs prebendas ~<:lesiástieas. 

"1<1 rey -iinurnera la mentada Crónica-, di6 luego al inla~itc don I'clili~, la 
martiniega di: Avila a el porhiisgo e la judería <: todos los otros peclios que avia cn 

A&, <: un su t6rmino; e otrosi diolc todas las tcr<:ias d ~ l  arzobispado de Tolrdo <: 

de los obispados dr  Avila e Scgovia, c rn otros Iiigarrs le dio algunas de las sus 
rentan, r diole por heredamiento Val dc Corneja e Valpoiicheva. 1': wrno quiera 
que esta Valponchcva -refiere la Cróni<:a  tmiaii los moros, c daban <Ic cada año 

del Oeeidento europeo Iiabiaii pcnelrado en los Ealadoa eseandinauu~, pero laa costumbrc~ 
seguían siendo un tanto primitivas. "Les moeurs rcsten .-explica 1,ucicri MUSSET- , d'iinc 
singulidrc rudcsci: Ic8 Folkeuber révdlcnt la Iri.quence des muertres ct dcs enlevementa - - d a  
n'esl par partieulier au N u r d  s t  surtous Ic caraat2n. uresque normal du eoncubinat 

(Slegfrcdforliold), dans la noblem malgré les effurts de I'Eglisc. L'asimilation n'artivn done pas 
loul 8 fait G son terme". 

"La ~ILgfred -explica MIISSET- Etait une femnic rtiwiér sans eér¿monies. m i s  dot, et 
quc puvait eue renvoyée quand elle avr i t  ee& di: plaire". (MUSSET, Lueien: Lea peuplrr 
escoridimuea ou moyen ogc -Presses unimrsitaires de Frmcc.- Yans, 1951.- Página 265) 

La descripción se bagl en la sepultura -en la eatátua yacente del infante de 
Villaleizar de la Sirga, la que, como puntualiaa don Amtonio- quc la considera "una de las 
esculturar góticas más hermosas que existen ", brinda detalla iconográficos y de iiidumentana 
"inapreciables". Y don Antonio no la rcalisa a humo de pajas. "Conscrvmos haata los restos 
drl traje principesco eun que fue amortajado y el birrete del infante, con eastilloa bordados de 
oro sobre fondo de seda roja y águilas negras con fondo rojo. alternando listas verdes y azules 
en Im oapaeioa intermedios. Se custodian en el Museo Arqueológjeo Nacional".(Alfonso X, 196). 

3 1  Alfomo X, 196. 



al rey las rentas della, con csto IincO el infante don I'rlipe con su c a ~ a m i e n t o " . ~ ~  
Parece que Cristina pidió a sti esposo la proniesa de levantar tina iglcsia 

dcdicada a San Ola (expirata, al decir dc la leyenda, convertido al crislianisrrio) 
como tributo a la protc<:ción recibida a lo largo de yu viaje desde Noruega u 
Ca~tilla.~' No sabemos si don 14:lipr cumplió la promesa. Al decir de la tradición 
los novios fijaron su residencia en Sevilla, donde algunos años dcspi~és, falleci6 
prcmaturainenle la princesa. 

¿Murió dc  melancolía? ¿De alergia a un  clima demasiado soleado? .... iQiiicn 
sub,:! I h  nuetitra hora, animada por la estitnitlarite   presencia de juvmtudrs 
nórdicas, rubias y dqiortivas, bellas y desenfadadas, adoradoras del sol dc nucstras 
latitiidrs, la rnii<:rt<: en Sevilla de una joven princesa noruega, atraída nostdlgicamen- 
tc por las brumas, S<: antoja h i d o  impensable, absoliitamrrit~~insólito. klas aqii<:llos 
<:ratt otros ticinpos, otras gcnies, y ,  acaso. otras mentalidades. 

1"1 i.rilaw i t i n a l i c ,  no tiivo descendencia. La v iuddsd dcl irilantv, 
cxarnoLispo < h t o ,  I'iic poco duradera. I i d i I e  Dios no 1,: Ilwalia por VI 
c ~ i ~ ~ i i i o  di, I;i <:lrn:cía, a su directo servicio. 

'' 11n o t r o  Iitgw, la  Cr6xiica sciialn ipr la heredad d i  V d  <Ir Corneja, la intcg~ahati 
i.iiiti.o v i l l a :  " K I  ¡{arco q: I'ii~<li.iihilr, la  Forwjida i: Almiron", y wfiala qiic hll'ociso X sc 

i i ioslrir cxrr l>ci<,~,al i i i r i i t t .  wrierwo c<iii don ICi:lilx ("1.0 r i i n l  iiiirii:a qi>iu<i Iwwr ningiiti rey a 

i,iiigiino ili. siis Iiirnnanos. iii a ningunu d r  riix fijos, iiiii ;i o t r o  tiinpiitio düi~los n i i i g i i~ i r  cosa rii 
rniitgiind Iiigar <Iv las I<xlrrn,adiiras") Alfon~o X .  197 y 1'Jti. '' San Ola1 I'w el rcy evaiip. l i~ador id<, Noruega. I,r ti.adieión pri:eisr r l w  f iw b ~ i i t i m d o  
n 1 ia~mqtw otras vrraioiirs al>t infui que en i n d a t c r r a ,  y la d > r a  la  practicó con la 
wl i l x> ra r& i i  iIc rvüpimos r l<mai i rs ,  r~ractivai ido la8 i n i s i o i i r ~  q i ~ c  h a b i r  fu~idado Ol r f  
'Trymwsoii. triiivrt<> violrntatr ir i i lv c l  aao 1000. y que, a l  I iarrerr era pnrieiilc suyo. 

O l l r l l s s  INW <>Ir<> riumbrc Olaf el ( k r d o ,  luego San O l a l ,  tnurió cti IU3U. 
cotiiu i i r i  \ i h i r i p ~  <,t i  la h l r l l a  <Ic Stiklestad. y vonr i r t i~ndos<.  rn se~wi<la im rl sanlo nrr.iux>al 
iioi-iic~o, run vi i l to  i x t r ü o r < l i n r i i ; i ~ i ~ t ~ ~ ~ f ~ !  ~ m p i i l s r  no MI<) iw Nomi!ga si ni, rii toda rl &<:a r lr  
I<si.iitidiniiviii, Ih i i i , r i ;wa i d u i i l i i .  ~ i r . s i  a q i i i  I<a <laticsi:s tval,Íari sido siu grandes cnirii igos cri 

v i h  (MISSI i ' I ' .  i>.c.. 128 y 129). 
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